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S U S C R I P C I O N

En Ciudad-Real, trim estre........................................  1 peseta.
En provincias, trim estre............................................  l'óO »

Toda la correspondencia á la Dirección 

Toledo, 3, bajo.

A N U N C I O S

Por planas, medias planas, cuartos de plana y líneas á pre­
cios convencionales. "

ii de m m
Esta hermosa fecha que tiene 

para los amantes de la libertad 
tan grandes recuerdos, ha sido la 
designada para comenzar nues­
tras tareas y la campaña de pro- ! 
paganda que pensamos seguir.

No somos desleales á la Histo­
ria ni podemos olvidar una pági­
na de ella en que se condensan 
las aspiraciones de los ciudadanos 
que buscan una patria nueva y 
•digna.

El 11 de Febrero debiera ser 
una frase simbólica guardada en 
el corazón de la juventud españo­
la, para rendirle todo el culto que 
merece la esperanza.

SflLïBflDJUESTOS
No vive el cuerpo social por la esclu- 

siva razón del derecho á la vida; su 
esistencia ovedece al deber que le im ­
pone una ley suprem a, obrando sobre 
todos los seres p a ra  el cum plim iento 
de su especial destino.

No es bastante que el hom bre se 
abandone á los azares y  á las eventua­
lidades del concierto social p ara  cum ­
p lir  bien y  fielm ente su misión; es p re ­
ciso que m uestre un em peño v o lu n ta ­
rio en el perfeccionam iento de la  h u ­
m anidad, llevando á la obra constante 
de esta, el g rano  de arena que en sus 
evoluciones infinitas p rom ueva la ley 
de coesión,"mediante la cual han  de for­
m arse los bloques colosales para  edifi­
car el tem plo de las sociedades ven ide­
ras, asentado sobre la justicia y el bien.

Creció la  sociedad española por el 
calor de la conquista; robusteció su po­
derío en el m onopolio de la p rop iedad  
y del derecho, y al tra ta r  de conservar 
estos agentes p ropulsores, en épocas de 
condición distin ta , esos mismos agentes 
desm oronan la  obra  de cien generacio­
nes y a rra s tra n  la leyenda heróica por 
el lodo que am asó la corrupción  y el 
desconcierto.

Así hemos llegado á un lu g a r en que 
todo perece. Los ideales que caracteri­
zan el esp íritu  de la raza, ceden el pues­
to á la ind iferencia y al desdén: los im ­
pulsos am orosos de independencia, h u ­
yen p a ra  dejar franco el paso á la in v a­
sión de gentes estrañas, deseosas de ad­
q u ir ir  el oro, ó de rom per la paz de los 
hogares; y así la generación que sube, 
encuentra un  campo abonado p ara  nu ­
trirse  de fru tos venenosos que habrán  
de p roducirle  la muerte-

La generación envejecida en tal sis­
tema, podrá continuar su obra, por aco­
modam iento de sus energ ías al am bien 
te de ficción en que vivió; la generación

que comienza el cam ino de su vida, dan­
do los prim eros pasos en el cum plim ien­
to del deber, no puede aceptar aquellos 
procedim ientos n ij)u e d e  esperar con 
paciencia, los resultados de un régim en 
político sin corazón am ante de la patria, 
ni cabeza que m arque la orientación ne­
cesaria en los destinos de un pueblo.

La sociedad que viene á la v ida públi­
ca necesita luchar p ara  cum plir los de­
beres que le imponen aquellos ideales 
olvidados por la sociedad que agoniza. 
No puede o lv idar el cuadro negro con 
que se cerró  la H istoria de E spaña en 
el últim o siglo, y p rocura salvar los 
restos del naufragio, para constru ir la 
nueva bandera , entre cuyos pliegues 
germ inen las verdades políticas, p u r ­
gadas de los vicios que ocasionaron la 
ruina, y produzcan los fru tos de la na­
cionalidad honrada, que tienen derecho 
á constitu ir los hom bres que viven en 
Europa.

He aquí nuestro  program a. Comba­
tir  el viejo sistema que ha llevado el 
frío  de la ind iferencia á todos los r in ­
cones de la  patria; llevar nuestro  g ra ­
no de arena á la obra en que se recojen 
los restos vigorosos y  puros salvados 
del desastre y contribu ir en la m edida 
de nuestras fuerzas, al éxito de un rég i­
men que arm onice fielm ente con las 
nuevas doctrinas, dentro  de un  órden 
perfecto, sin los radicalism os de la v io ­
lencia ni las com placencias perjud íca­
les con lo viejo.

No querem os m orir en el invierno 
helado de uná noche sin fin p ara  la H is­
to ria  de nuestra patria; querem os dar 
un  solo rayo al sol de p rim avera para 
que activándose las funciones fisiológi­
cas de las p lan tas que yacen en tie rra , 
levanten  los tallos por en tre  los escom­
bros, y cubran la sociedad española con 
las flores y los frutos de la cultura, la 
honradez y el orden.

LO QUE QUEREMOS
Queremos un P oder arm ónico lib re ­

m ente elegido y no designado por el 
acaso; un P oder ejecutivo que activa­
m ente conduzca á la sociedad hacia 
idealés progresivos; un P oder legisla­
tivo que nacido del pueblo, encarne y 
rep resen te ideas y tendencias naciona­
les; un P oder judicial popu lar para el 
hecho inam ovible de verdad , indepen­
diente de verdad y  responsable de ver­
dad.

Queremos que tanto la p rensa como 
los partidos políticos, encarnen y re ­
presenten  las aspiraciones del país, que 
sean fiel reflejo de sus sentim ientos, 
que sientan como propias sus necesida­
des, que puram ente, con el altruism o 
que dem andan im periosam ente las cir­
cunstancias azarosas de reconstitución, 
de todo el organism o polítíco y parte  
del social, por que atrav iesa  E spaña en 
esta tristísim a época de crisis, sim boli­

cen corrientes de opinión y se dejen 
llevar por ellas, después de atentam en­
te observadas y delicadam ente perc ib i­
das; partidos y p rensa  que con ideas y 
program a bien definidos im prim an con 
su influjo cambios de política que ac o n ­
sejen la oportun idad  de los tiempos, se­
gún las necesidades del país y las de su 
v ida como individuo en tre  los dem ás 
Estados, tendiendo siem pre en lo posi­
ble al ideal.

Queremos ideas, no hombres; como 
tales hom bres sino en cuanto encarnan 
y represen tan  á aquéllas; como quere­
mos relig ión  y no querem os ídolos.

Queremos pueblo conocedor de sus 
derechos y de sus deberes, pueblo libre, 
que haga sus hom bres, que haga sus 
leyes y que las ejecute.

Queremos justicia en el orden po líti­
co con la  destrucción de todas las m a­
qu inarias que sirven hoy p a ra  am parar 
el priv ilegio  y la  cam arilla; queremos 
justicia en el orden social con la  des­
trucción de las leyes y de las prácticas 
que santifican y am paran  el priv ilegio , 
el personalism o y  la autocracia.

Queremos que se difunda la enseñan­
za por modernos métodos y por sabios 
y bien pagados m aestros (costosa ta rea  
de algunos años); que se quiten  los im ­
puestos y el balduque que trab a n  la  r i ­
queza nacional; que se rep a rta  con jus­
ticia el tr ib u to  de sangre arm onizándo­
lo con la orientación in ternacional más 
discreta y en todos los demás se prefie­
ran  los directos recaudados -por el E s­
tado y gravando  sólo los haberes lí­
quidos suprim iendo arrendam ientos le­
sivos y m onopolios absorventes; que se 
legisle con equidad  y se cum plan los 
fines sociales á que tendió la desam or­
tización de la p rop iedad  p ara  que g r a ­
dual y progresivam ente se vaya acer­
cando en el hom bre el derecho de p ro ­
piedad a l derecho á la propiedad, única 
m anera de acercar é ir  arm onizando en 
ese orden el derecho á tra b a ja r  con el 
derecho al trabajo  y único medio p o lí­
tico de hacer posible el derecho á la 
v ida á los individuos y á los pueblos. • 

Queremos que la sociedad cum pla el 
fin relig ioso  p o r sí misma, y en cuanto 
el momento h istó rico ' lo consienta, lo 
sostenga y lo pague, lim itándolo de gio- 
mento á las disponibilidades de un p re ­
supuesto racional y á las verdaderas 
necesidades espirituales del país, hecho 
todo dentro  del respeto á las más ex- 
trïctas reglas de legalidad  sin a larm a 
ni trastornos p a ra  la libertad ... de con 
ciencia, la más sagrada.de todas las li­
bertades y sin consen tir:in trom isiones 
en la potestad tu itiva^de l E stado ,^n i 
p riv ilegios ó innovaciones peligrosas; 
como querem os que sin más razón que 
la oportun idad  histórica se proteja y 
vigile eficazmente el- cum plim iento ac­
tua l del fin benéfico; que se proteja, fo ­
mente y estimule, el derecho de asocia 
ción; que se aflojen mucho los v íncu los 
locales con el centro en lo adm inistra­
tivo y sólo se conserve en lo político lo

que sin d ificultar los m ovim ientos del 
todo local no haga imposible la  v ida  
y acción eficaz del todo nación única.

Queremos menos leyes que las ac tu a ­
les, más acom odadas al lugar, á las 
costum bres patrias y al progreso de los 
tiempos, y que se ejecuten é in te rp re ­
ten con la  misma (ó mayor) recta in ­
tención con que fueron hechas; que en­
tre  el aire á to rren tes en los organis­
mos que queden y  no vo lver á hab lar 
de los que desaparezcan; que á un  ré ­
gim en con bagaje histórico sustituya 
otro régim en, sin tanto peso que le im ­
posib ilite los movimientos; que á un  es­
tado social angustioso que determ ina 
la ru ina  y la m iseria p ara  la clase me­
d ia y p a ra  las aún  más necesitadas, 
sustituya otro algo más igualitario , fe­
nómeno que tiene su relación con los 
gastos de un  presupuesto  de 1.000 m i­
llones.

Queremos Estado después de Nación, 
querem os derechos, después de estar en 
condiciones" de ejercitarlos, querem os 
educación apropiada, p ara  ped ir al­
tru ism o en todos y. virtudes cívicas en 
los elegidos.

E duardo Gallego.

TBBB1JD Y PROGRESO
¡Gloria al progreso! ¡Gloria al adelanto! 

¡Gloria á la actividad! ¡Gloria al ingenio! 
Honor á la yaecánica que ha sido 
vida para la industria y el comercio.

El hombre ha conseguido por la ciencia 
descifrar de Natura los secretos, 
perforar las montañas de granito, 
unir los mares, comprimir el viento 
y colocar los sacudidos cables 
de atlante en lo más hondo de su seno.

¡Gloria al siglo presente que se ostenta, 
cual fantástico y vivo monumento, 
al lado de otros siglos que vivían 
enmedio del error y del desprecio. '■ ,

El hombre de estos tiempos, no se espanta 
del rayo que precede al ronco trueno, 
ni tiembla ante la vista de los mares, 
ni cree en tradiciones ni agoreros.

El hombre de este siglo es impetuoso; 
sacudió del error el yugo eterno 
y nada á su inventiva se resiste... 
que en la tierra escasean los misterios.

Viaja en ferrocarril, camina en globo, 
predice los fenómenos del cielo 
y en su mente palpita, centellante 
la idea salvadora del progreso.

Bien hayan los activos propulsores 
que son causa eficiente, vivo nervio 
del social equilibrio—que es la vida: 
del sumo bienestar—que ps el efecto.

._ Bien hayan esas causas que se llaman 
trabajo, actividad, labor, provecho, 
que bien pueden salvar á nuestra patria 
de su estado actual, poco halagüeño:...
¡y bien hayan los templos de la industria, 
de que son sacerdotes los obreros!

Jo a q u ín  A g u il e r a .
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